LLAMADA A LAS COMUNIDADES CRISTIANAS (Enero 2016)

Hola:


Y, aunque lo hayamos escuchado cientos de veces, ¡Feliz Año  Nuevo! Ya se van acabando las fiestas de Navidad. Según la liturgia este tiempo de Navidad concluye el próximo domingo, 10 de enero, con el Bautismo de Jesús.

Ahora, cuando damos comienzo al segundo trimestre del curso, estamos quitando los adornos. Algunos los guardamos para el próximo curso, otras para reciclar… Pero esperamos que los mejores deseos que nos hemos deseado duren e nosotros largo tiempo. 

Tal vez antes de comenzar el trabajo le hayamos dado al calendario un vistazo para saber cuándo tendremos el próximo descanso festivo. No está mal si es que queremos mantener el espíritu festivo. Le queremos sacar jugo a la vida, pero no sólo durante las vacaciones, sino día a día.  ¡Ahí está el desafío!  Como en la mayoría de las cosas en la educación hemos de buscar el equilibrio. ¿No hemos oído alguna vez?: ¡Qué ganas tengo de volver a la normalidad! Y por normalidad entendemos meternos en el ritmo cotidiano: descanso y trabajo, reflexión y acción, ejercicio físico, compras, oración, ocio, contemplación… 

Quizás a alguien de nosotros le puede parecer el panonarama de este nuevo año bastante duro. Hace muy poco un profesor comentaba con algunas lágrimas queriendo asomarse: “No sé de dónde sacar la energía”. Aparte de tener que atender al trabajo, a las tareas domésticas, le costaba mucho el cuidado de su madre ya mayor y enferma. 

Nuestra fuerza está en el débil niño de Navidad. Los nazis de Alemania antes de ejecutar a Dietrich Bonhoeffer, éste desde la cárcel el 9 de abril de 1945 le escribía a su amigo el Obispo de Chichester, George Bell: “La victoria está asegurada”. La seguridad está en Jesús, nacido, vivo, muerto y resucitado. 

Como viene siendo costumbre os enviamos el DOVELAS correspondiente al mes de enero.

Y para concluir, he aquí la bendición que F. Ulibarri preparó para el año nuevo. 
Que tu mirada gane en hondura y detalle

para que puedas ver más claramente

tu propio viaje con toda la humanidad

como un viaje de paz, unidad y esperanza.

Que seas consciente de todos los lugares

por los que caminas y vas a caminar en el nuevo año,

y que conozcas, por experiencia, qué bellos son los pies

del mensajero que anuncia la paz y la buena noticia.

Que no tengas miedo a las preguntas

que oprimen tu corazón y tu mente;

que las acojas serenamente y aprendas a vivir con ellas.

Que des la bienvenida con una sonrisa

a todos los que estrechan tu mano:

las manos extendidas forman redes de solidaridad

que alegran y enriquecen con su presencia protectora.

Que sea tuyo el regalo de todas las cosas creadas;

que sepas disfrutarlas a todas las horas del día;

y que te enfrentes, con valentía y entusiasmo,

a la responsabilidad de cuidar la tierra entera.

 Que el manantial de la ternura y la compasión

mane sin parar dentro de ti, noche y día,

hasta que puedas probar los gozos y las lágrimas

de quienes caminan junto a ti, tus hermanos.

Que despiertes cada mañana sereno y con brío,

con la acción de gracias en tus labios y en tu corazón,

y que tus palabras y tus hechos, pequeños o grandes,

proclamen que todo es gracia, que todo es don.

Que tu espíritu esté abierto y alerta

para descubrir el querer de Dios en todo momento;

y que tu oración sea encuentro de vida, de sabiduría

y de entendimiento de los caminos de Dios para ti.

Que tu vida este año, cual levadura evangélica,

se mezcle sin miedo con la masa

y haga fermentar la Iglesia, la misión educativa lasaliana y el mundo en que vivimos,

para que sean realmente nuevos y tiernos.

Y que la bendición del Dios que sale a tu encuentro,

que es tu roca, tu refugio, tu fuerza, tu consuelo

y tu apoyo en todo momento, lo invoques o no,

descienda sobre ti y te guarde de todo mal.
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